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Capítulo 1: «Un deseo de cumpleaños» 

Olivia perdió la Fantasía precisamente el día de su cumpleaños. En casa habían organizado una 
gran fiesta y Papá había hecho una suculenta tarta de chocolate donde había colocado siete 
velas. Después de encenderlas con cuidado, Mamá cogió su cámara y comenzó a hacer fotos, 
con la esperanza de captar el momento exacto en que Olivia apagara toda las velas. 

– Pide un deseo antes de soplar, Olivia – gritaron a coro todos sus amigos. 

Olivia trató de pensar un deseo: Comer todo el chocolate del mundo. Poder ver la televisión 
cuando quiera. Acostarse tarde. No tener que ir al colegio tan temprano. Ser tan alta como la 
prima Mariona, que con su misma edad le saca casi una cabeza. Tener un perro. Que mamá no 
se enfade cuando no quiere comerse la fruta. Una bicicleta sin ruedines. Que a papá no le 
moleste que haga ruido cuando quiere escuchar las noticias… 



¿Un solo deseo? Imposible decidirse. 

– Venga Olivia, ¡qué se van a consumir las velas! 
– Claro, no le des más vueltas, pide lo primero que se te pase por la cabeza. 

Olivia miró a su alrededor con la esperanza de encontrar el deseo perfecto. Pero lo que vio fue 
una pila de libros que había recibido como regalo. ¡Qué manía tenía la gente con regalar libros! 
Con lo poco que le gustaba a ella leer… 

– Ojalá no tuviera que leer más – pensó de repente y sopló con fuerza las siete velas. 

Por la noche, acabada la fiesta, Olivia se metió en la cama. Estaba tan cansada que no tardó 
mucho en dormirse profundamente y así hubiera seguido hasta la mañana siguiente si no llega a 
sentir como alguien le tiraba del pelo. 

– ¡¡Ay!! ¡Qué daño! ¿Quién me tira del pelo? 
– Soy yo, el duende de las velas de cumpleaños. ¡No había manera de despertarte! – exclamó 
con voz chillona un pequeño ser vestido de verde con un extraño gorro puntiagudo que 
terminaba en una vela encendida. 
– ¿Y qué haces aquí? 
– Asegurarme de que tu deseo de cumpleaños se hace realidad. Veamos, tengo apuntado que lo 
que quieres es no leer más. ¿Estás segura? 
– Claro que sí, leer es aburridísimo. Una pérdida de tiempo. Prefiero jugar, ver la tele, salir al 
parque… 
– Está bien. No leerás más. Pero a cambio tendré que llevarme tu Fantasía. 
– ¿Mi Fantasía? ¿Para qué la quieres? 
– ¿Para qué la quieres tú? Si no vas a leer nunca más, no la necesitarás, así que me la llevo. 

Olivia se quedó pensativa durante un momento. No es que usara la fantasía a menudo, pero era 
suya y dársela a aquel extraño personaje significaba perderla para siempre. 

– Bueno, qué ¿te decides? – gruñó malhumorado e impaciente el duende de las velas de 
cumpleaños. 

Abrumada por las prisas, Olivia no se lo pensó dos veces y aceptó el trato: 



– Sí, llévatela. Total, tampoco es que la use para nada importante… 

Al decir eso, el duende de las velas de cumpleaños se quitó el sombrero y sopló la llama de su 
gorro puntiagudo. Al hacerlo, la luz de la vela y el propio duende desaparecieron sin dejar 
rastro. 

Y fue así, de esta forma tan absurda, como perdió la pequeña Olivia su Fantasía… 



Capítulo 2: ¿Qué me ha pasado? 

 



Cuando Olivia se despertó la mañana después de su cumpleaños se sintió terriblemente 
cansada. Le dolía la espalda, las rodillas, el cuello y hasta las manos. Nunca le habían dolido 
las manos. Las miró asustadas y descubrió con terror que sus dedos estaban hinchados y la piel 
era arrugada y áspera como la de la abuela. Olivia se miró la punta de su melena que se había 
vuelto plateada y no pudo evitar gritar horrorizada. 

Al escuchar aquel chillido, Mamá asomó su cabeza por la puerta. 

– Olivia, ¿estás bien? 

– Nooooooooooo. Soy mayor ¡Me he convertido en una vieja! 

Mamá miró a la niña con sorpresa: 

– ¡Qué bobadas estás diciendo, Olivia! Que has cumplido siete años, no setenta… 

– Pero mírame: tengo la piel arrugada, el pelo gris, soy una abuela… 

– Olivia, estás como siempre: has debido tener una pesadilla – y ante la cara incrédula de su 
hija, Mamá le acercó un espejo. 

Mamá tenía razón. La misma Olivia de siempre seguía al otro lado del espejo, con su pelo 
rojizo, su ojos despiertos y su piel suave y rosada. Sin embargo, al observarse a sí misma, 
Olivia seguía viendo su cuerpo deformado y viejo y se sentía tan cansada como si hubiera 
vivido cien años. ¿Qué estaba pasando? 

– ¿Ves como todo está bien, cariño? Solo ha sido un mal sueño… 

Olivia recordó entonces al duende de las velas de cumpleaños. ¿Habría sido eso también un 
sueño o tendría que ver con su estado actual? Estuvo tentada de contárselo a Mamá pero supo 
que no la creería nunca. Los mayores nunca creían esas cosas. Pero ¿y ella?, ¿creía de verdad 
en el duende de las velas de cumpleaños? 

“¡Qué bobada! Ha debido ser un sueño, como dice Mamá, y lo de las arrugas…es que todavía 
estoy un poco dormida…” 



Pero como no estaba muy convencida, decidió hacer una pequeña comprobación cuando Mamá 
se hubiera ido de la habitación. 

– Si es verdad lo que me dijo el duende, no debería poder leer todos estos cuentos. 

Olivia cogió uno de los libros de la estantería. Se trataba de un pequeño libro de tapas rojas que 
tía María le había regalado las pasadas Navidades y que, por supuesto, no se había leído. Lo 
abrió y contempló las ilustraciones pero junto a ellas no había letras: las páginas estaban vacías. 
Alarmada, fue abriendo uno a uno todos los libros de la habitación. 

No contenían nada. Las letras habían desaparecido. 

Capítulo 3: «La abuela Luci» 

 



– ¿Pero a dónde se han ido las letras? – preguntó asustada Olivia al comprobar que todos los 
libros de la habitación estaban vacíos. 

Sin saber muy bien qué hacer, Olivia comenzó a buscar las letras perdidas por la habitación. 
Abrió todos los cajones, miró en el armario y por último se agachó por el suelo y buscó debajo 
de la cama. 

En eso estaba cuando la puerta de la habitación se abrió y apareció la abuela Luci. A Olivia la 
abuela Luci siempre le había parecido un poco rara. No era como el resto de las abuelas. 
Siempre llevaba pantalones y camisas de rayas, las uñas de las manos pintadas de rojo y el pelo 
blanco y muy brillante cortado a media melena. Tenía una voz muy grave y seria, que metía un 
poco de miedo, eso, a pesar de que, según Papá, antes de casarse había trabajado como payaso 
en un circo y se había recorrido toda Europa. 

– ¿Se puede saber qué haces ahí? 

Al escuchar el vozarrón de la abuela Luci, Olivia salió de la cama, pensando qué excusa iba a 
inventarse para explicarle por qué estaba bajo la cama. Pero no tuvo tiempo. En cuanto la 
abuela vio el rostro de Olivia dio un respingo y gritó asustada. 

– Pero, ¿qué demonios te ha pasado? Estás más vieja que yo… 

Olivia comprendió que al contrario que Mamá, la abuela Luci podía observarla tal y como ella 
se veía: envejecida. Por eso no le quedó más remedio que contarle todo lo que había pasado 
desde que soplara las velas de cumpleaños. 

– Pero, ¿cómo has podido regalar así como así tu fantasía? Es lo más importante que tenemos. 
La fantasía nos hace volar, reír, disfrutar de la vida, conocer a gente increíble y lo más 
importante: la fantasía nos hace jóvenes. 
– Entonces…¿al regalar mi fantasía me he hecho mayor? – preguntó disgustada Olivia. 
– Claro que sí y encima has dejado a los libros sin letras – y llevándose las manos a la cabeza, 
exclamó muy enfadada – Olivia, ¿cómo has podido hacer algo tan horrible? ¿qué será de ellos 
ahora? 

La pequeña Olivia a punto estuvo de echarse a llorar. ¡Menuda manera de estropearlo todo! 
Con las ganas que tenía ella de cumplir 7 años y ahora…La abuela Luci, al ver la cara de 
tristeza de su nieta, se compadeció de ella y la abrazó fuerte. 



– No te preocupes, querida. Recuperaremos tu fantasía y devolveremos a los libros sus letras, 
pero antes hay que encontrar al duende de las velas de cumpleaños. 
– Pero abuela, ¿de verdad crees que existe un duende que va cumpliendo los deseos de los 
niños? ¡vaya tontería! 
– Olivia, eso lo dices porque has perdido la fantasía y las ganas de creer en lo imposible. Claro 
que existe el duende, si no, ¿cómo explicas tu estado o que todos tus libros se hayan quedado 
sin letras? 

Por mucho que le costara imaginarlo, Olivia tuvo que reconocer que la abuela Luci tenía razón. 
Pero aquello de encontrar al duende no iba a ser tarea fácil: ¿cómo encontrar a un ser en el que 
apenas creía? 



Capítulo 4: «No hagas enfadar a la abuela Luci» 

 



Olivia y la Abuela Luci comprendieron que si querían encontrar al duende de las velas de 
cumpleaños debían ser discretas y no contar nada a nadie. 

– Tenemos que deshacernos de tus padres – afirmó la Abuela Luci frotándose las manos 
pensativamente. 

Convencer a Papá de que las dejara pasar el fin de semana juntas no fue sencillo. Conocía bien 
a su madre y sabía que era muy independiente y que nunca había prestado demasiada atención 
a sus nietos. 

– ¿Por qué de repente este interés? Te conozco y sé que estás tramando algo. 
– Hijo mío, no seas desconfiado. Simplemente me he dado cuenta de que Olivia es casi una 
mujercita y me apetece pasar tiempo con ella. 

Con estos argumentos ambas consiguieron que finalmente Mamá y Papá aceptaran que Olivia 
pasara el fin de semana con la Abuela Luci. 

– ¡Qué emoción! Todo el fin de semana fuera de casa– exclamó Olivia cuando estuvieron en la 
calle – ¿Vamos a tu casa en autobús? 
– ¿En autobús? – preguntó la Abuela extrañada – Pero si tengo el coche ahí mismo… 
– No sabía que conducías, Abuela. Nunca me habías enseñado tu coche. 
– Nunca me lo habías pedido, querida. Mira, es ese. 

Señaló con el dedo un destartalado coche verde aparcado en la acera de frente. Olivia sonrió 
complacida y se sentó con alegría junto a su Abuela. Dentro olía a polvo y a humedad. Era el 
automóvil más viejo que había visto nunca. Debía tener un millón de años y no paraba de hacer 
ruidos extraños, como si le costara dar cada acelerón, como si le doliera en el alma cada 
frenazo que la Abuela Luci, que conducía como una loca, le obligaba a dar. 

– Abuela ¿crees que recuperaremos mi fantasía? 
– Por supuesto, si tu Abuela Luci se propone algo no dudes que… – y antes de terminar la frase 
ya estaba pitando con furia a un pobre peatón que trataba de cruzar el paso de cebra. 

Veinte minutos después llegaron a casa de la Abuela. Rito y Rita, sus gatos siameses se 
abalanzaron melosos hacia su dueña cuando esta abrió la puerta. 



– Pequeños, no puedo acariciaros ahora. Olivia ha perdido su fantasía y tenemos que hacer 
algo para recuperarla. 

Los gatos parecieron entender a su dueña y se alejaron con elegancia hacia el sofá. 

– Olivia, antes de nada voy a preparar un chocolate para las dos. Para pensar es necesario 
comer. 

Al rato, la Abuela Luci trajo dos enormes tazas con el chocolate más sabroso y espeso que 
Olivia había bebido nunca. Se quitó las zapatillas y se acurrucó en el sofá junto a Rito y Rita. 
Se encontraba tan a gusto ahí que llegó a pensar que el encuentro con el duende de las velas de 
cumpleaños nunca había tenido lugar. 

– Ay Abuela, estoy pensando que a lo mejor no es tan grave eso de quedarme sin fantasía. 
Estoy muy bien sin ella, no la echo en falta. 

Al escucharla, la Abuela Luci pegó tal grito que Rita y Rito huyeron asustados hasta la cocina. 
Su expresión se había vuelta dura y su mirada de hielo. Olivia se arrepintió al instante de haber 
hablado. 

– ¿Qué has dicho? ¿QUÉ-NO-ES-TAN-GRAVE-QUEDARSE-SIN-FANTASÍA? 
– No, no, no abuela, no quería decir eso… 
– Mejor, porque como vuelva a oír que la fantasía no sirve para nada…¡me voy y te quedas sin 
abuela! 

Los gatos, asustados ante el tono de su dueña salieron pitando hacia la cocina y Olivia quiso 
salir corriendo con ellos para escapar de la regañina de la Abuela. 

– Lo siento. Prometo que no volveré a decirlo. 
– Ni a pensarlo… 
– Ni a pensarlo, Abuela, pero no me dejes sola con este lío… 

El rostro de la Abuela Luci se relajó y soltó una carcajada. 

– Así está mucho mejor. Ahora déjame que te cuente lo que se me ha ocurrido para volver a 
encontrarnos con ese duende granuja… 



Capítulo 5: «La fiesta de cumpleaños más extraña del 
mundo» 

 

Olivia escuchó asombrada el plan que la Abuela había ideado para atrapar al Duende de las 
velas de cumpleaños que se había llevado su fantasía. 

– Si aparece siempre cuando un niño pide un deseo… entonces tenemos que celebrar un 
cumpleaños esta misma tarde. 
-¿Pero qué cumpleaños? El mío ya pasó y el tuyo… 

Olivia se calló de repente. No tenía ni idea de cuándo era el cumpleaños de su abuela. 
Tímidamente alzó la vista con vergüenza y antes de formular la pregunta, la Abuela le 
respondió con naturalidad. 

– El 29 de febrero. Un día que solo llega cada cuatro años. ¿Por qué te crees que me conservo 
tan bien? Solo cumplo años cuando es bisiesto… 



La niña miró a su Abuela intrigada. ¿Sería verdad lo que decía? La anciana hablaba siempre 
con aquel tono tan enigmático que era difícil saber cuando hablaba en serio y cuando en 
broma… 

– Pero esto de las fechas da igual. Vamos a “inventar” un cumpleaños, no tiene por qué ser 
cierto, nos vale con que lo parezca. 

Así que la Abuela Luci y Olivia comenzaron a hacer una suculenta tarta de chocolate. Cuando 
estuvo acabada, la Abuela comenzó a buscar velas en un mueble viejísimo, de madera oscura y 
algo cochambrosa que parecía a punto de convertirse en polvo. Abrió uno de los cajones y 
comenzó a sacar una montaña de objetos: cucharillas de plata oxidadas, sobres de azúcar, 
servilletas arrugadas, un bloc de notas de hojas amarillas, corchos de botellas, llaves que 
parecían no haber abierto jamás una puerta, calendarios antiguos con gatos en la portada, 
caramelos de limón, recetas recortadas de alguna revista… 

– Pero Abuela… ¿cómo vas a encontrar algo aquí? ¡Menudo desastre! 
– Calla niña, no me desconcentres, estoy a punto de conseguirlo. 

Y al poco rato, emitió un chillido de satisfacción. 

– ¡Aquí está! 

Se trataba de una bolsa pequeñita donde había un grupo de velas de colores, bastante 
consumidas. Las sacaron de la bolsa y las contaron. Había doce. Cogieron unas cuantas y las 
pusieron en la tarta de chocolate y fueron al salón. De uno de los cajones de la mesa, la Abuela 
Luci sacó un mantel blanco con bordados amarillos. Puso platos y vasos y se dispuso a 
encender las velas. 

– ¡Un momento! – gritó de repente Olivia – ¿Sólo vamos a ser tú y yo? Vaya birria de 
cumpleaños, eso no se lo va a creer nadie. 
– ¿Y a quién quieres qué invitemos? 
– Pues no sé… pero un cumpleaños con dos personas… ¡Menudo rollo! 

– Mmmm tal vez tengas razón… déjame que piense… 



La Abuela Luci salió disparada hacia la habitación. Volvió con tres marionetas de rizos repipis 
y estridentes colores a los que puso gorros de papel. 

– Son Abe, Ceda y Rio, teníamos un espectáculo en el circo con ellos…pero eso es otra 
historia. ¿Son suficientes invitados o ponemos también a los gatos? 

Y antes de que Olivia contestara, la Abuela Luci, agarró a Rito y Rita, que maullaron 
enérgicamente. De nada les sirvió sacar las uñas y tratar de aferrarse al tapizado del sofá, 
porque la Abuela era más fuerte y tiró de ellos hasta que consiguió sentarlos a la mesa. Eso sí, 
poniéndoles antes un ridículo collar de flores que les daba un aspecto de lo más cómico. 

Olivia pensó que jamás había visto una fiesta de cumpleaños tan extraña. Alrededor de aquella 
mesa había una tarta de chocolate, siete platos, de los que solo se usarían dos, tres marionetas 
con gorros de papel, una abuela de lo más estrafalaria, dos gatos con collares de flores y ella, 
una niña sin imaginación… 
– Ahora sopla las velas, Olivia. 
– ¿Y pido un deseo? 
– Claro, aunque como se trata de un cumpleaños falso no creo que se cumpla. Pero tenemos 
que conseguir que el duende venga esta noche. 
– ¿Y qué pido? 
– Pues que va a ser Olivia… tu fantasía… 

Ante la atenta mirada de la Abuela Luci, de Rita y Rito y de los ojos sin vida de Abe, Ceda y 
Rio, la niña apagó de un tirón las gastadas velas de la tarta de chocolate. 

– Muy bien, Olivia, ahora solo nos queda esperar a la noche. Seguro que ese malvado duende 
viene. Seguro que lo atrapamos. Ya verás… 



Capítulo 6: «Ruidos en la noche» 

 

Olivia escuchó un ruido en medio de la noche que la despertó sobresaltada. Por un momento se 
sintió desorientada: aquella cama tan grande, las mantas con ese olor pegajoso a naftalina y 
esos extraños ruidos… 

Pronto recordó todo. Estaba en la habitación de la abuela y tenían un plan para atrapar al 
duende de las velas de cumpleaños que le había robado la fantasía. Antes de acostarse, la 
Abuela Luci le había explicado cómo harían para desenmascararlo y obligarle a devolverle a 
Olivia su fantasía: 



– Tú te irás a dormir como siempre, y yo me quedaré en la habitación esperando a que llegue. 
Cuando intente despertarte, yo iré por detrás y le agarraré. Hay que procurar que no se 
apague la vela de su gorro, porque si no desaparecerá. 
– ¿Y no puedo quedarme contigo despierta esperándole? 
– No, tienes que estar dormida para que el duende venga, si no…¡lo mismo adivina que le 
hemos tendido una trampa! 
– Pero ¿y si te quedas dormida tú? 
– ¿Yo? Olivia, pero si las abuelas casi no necesitan dormir, se pasan horas y horas despiertas. 
¿Tú me has visto alguna vez quedarme dormida? 

Olivia pensó en las veces que la Abuela Luci venía a visitarlos y se sentaba a ver las noticias en 
el salón. De vez en cuando cerraba los ojos y cuando tratabas de despertarla, contestaba 
siempre de la misma manera. 

– No estaba dormida, es que con los ojos cerrados oigo mejor… 

Olivia no estaba segura de que aquello fuera verdad, pero ya había aprendido que era mejor no 
contradecir a la Abuela Luci, ¡menudo genio se gastaba cuando se enfadaba! Así que se puso el 
pijama y se fue a la cama tal y como habían planeado. Pero Olivia estaba nerviosa por atrapar 
al duende, ¿cómo iba a ser capaz de dormirse cuando estaban a punto de capturar a ese bribón? 
Sin embargo, no llevaba ni diez minutos en la cama, cuando sus ojos se fueron cerrando 
lentamente. 

No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo cuando aquel extraño ruido la despertó. ¿Sería el 
duende? La niña miró a su alrededor pero no se veía nada. Todo estaba tan negro, que por un 
momento, Olivia dudó si tenía o no los ojos abiertos. 

– ¿Abuela? – preguntó casi en un susurró – ¿Sigues ahí? 

Pero nadie contestó. Olivia escuchó atentamente y pronto comprendió lo que había pasado. 

– ¡Abuela! ¡Te has quedado dormida!– gritó con fuerza. 
– Eh…esto… ¿yo? No, no, qué va…estaba disimulando, por si venía el duende. 
– Pero Abuela, ¡¡si hasta estabas roncando!! Me has despertado y todo… 
– Anda, no digas tonterías. Si yo no me duermo nunca…y menos teniendo esta importantísima 
misión. 
– Ya, claro… 



A Olivia, no le dio tiempo a decir nada más. De repente una luz suave y cálida iluminó la 
habitación. 

– Es el duende, Abuela, ¡seguro! 
– Sí, creo que sí. Todos a sus puestos. El espectáculo está a punto de empezar… 

Capítulo 7: ¿Qué has hecho con la fantasía? 

 



Olivia se abalanzó hacia la cama lo más rápido que pudo, pero no le dio tiempo a meterse en 
ella antes de que el duende se diera cuenta de que en esa cama no había nadie. 

– Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah, ¿dónde se ha ido esta niña? – gritó sorprendido 
el duende. 

Al darse la vuelta se encontró con Olivia, que por más que lo intentaba no conseguía ver ni oír 
al duende, y con la Abuela, que le miraba con cara de pocos amigos. 

– Eh, esto… ¿qué está pasando aquí? 

Rápidamente la Abuela se abalanzó hacia él y le agarró de los hombros. 

– Eso mismo nos gustaría saber a nosotras. ¡Robaste la fantasía de Olivia y queremos que nos 
la devuelvas! 
– Sí, eso digo yo: no sé dónde estás ni como eres, pero quiero mi fantasía de vuelta – gritó 
Olivia sin saber muy bien hacia donde dirigirse. 
– Peeeeeeeeeeeero…si yo no he robado nada: ella me la dio voluntariamente. Solo hice mi 
trabajo: ¡Suéltame! 
– No, hasta que nos digas dónde está la fantasía de Olivia. 

El duende puso cara de fastidio y se rascó la nariz preocupado. 

– Tenéis que creerme: yo ya no tengo su fantasía. 
– ¿Y quién la tiene entonces? 
– Pues…bueno…lo cierto es que yo… 
– ¿Qué has hecho con ella? 
– La vendí – exclamó avergonzado el duende –. La verdad, no era una fantasía muy interesante 
que se diga, se nota que era una fantasía de persona poco leída…pero me la compró un 
escritor desesperado. 

La Abuela puso los ojos en blanco y su cara se volvió más y más roja. Olivia se dio cuenta de 
que estaba realmente enfadada y por un momento temió por la vida del duende. 

– ¡Maldito duende! ¿Quién era ese escritor al que se la vendiste? 



– Pues, pues – el duende tenía tanto miedo que le castañeaban los dientes – no lo sé. ¡Todos los 
escritores me parecen iguales! Son gafotas, ensimismados, raritos y exagerados. Además, 
seguro ese escritor ya la ha gastado toda y si es así ya no puede hacerse nada… 
– ¿¿¡Cómo!?? ¿Quieres decir que es IMPOSIBLE recuperar la fantasía de mi nieta? 
– La fantasía que me llevé sí, porque al utilizarla, se agota. Pero hay una forma de conseguir 
una fantasía nueva… 
– ¡No te atreverás a decir que robándosela a otro niño? 
– No, claro que no. Además, te recuerdo que yo no robé nada: Olivia me la dio 
voluntariamente. 
– Entonces, ¿cómo la vamos a conseguir? 

El duende carraspeó haciéndose el interesante. 

– Si quieres saberlo tendrás que soltarme primero. 
– Ya, para que desaparezcas de nuevo… 
– Tendrás que confíar en mí, porque no pienso hablar hasta que me sueltes. 

La Abuela se quedó pensativa durante un rato y finalmente accedió a soltar al duende, que 
lanzó un profundo suspiro cuando se vio libre al fin. 

– Vale, tal y como yo lo veo, lo que tenemos que hacer para que Olivia recupere su fantasía 
es… 



Capítulo 8: «En busca de la fantasía perdida» 

 



Olivia se sentó en la butaca donde hasta hace un rato dormía la abuela y trató de seguir la 
conversación que esta mantenía con el duende. Pero como era incapaz de verle, ni de oírle, 
pronto se aburrió y se quedó dormida. 

Cuando se despertó, estaba metida en la cama y la Abuela canturreaba contenta en la cocina. 
Debía ser ya de día, porque entraba un poco de claridad a través de las rendijas de la persiana. 
¿Qué habría pasado con el duende de las velas de cumpleaños? 

En la cocina, la Abuela estaba preparando bocadillos de jamón y queso, que metía en una 
tartera con dibujos de mariquitas. 

– ¡Estaba a punto de despertarte! Tenemos muchas cosas que hacer hoy… 

– ¿Qué cosas? 

– Tenemos que recuperar tu fantasía. Después de estar más de una hora hablando con el duende 
por fin encontramos la manera de conseguirlo. Pero no tenemos tiempo que perder… 

– ¿Y dónde está el duende? 

– Se marchó, tenía otros deseos que cumplir. Pero deja las preguntas para luego. Ahora 
arréglate que tenemos que irnos… 

En menos de media hora, la Abuela Luci y Olivia ya estaban subidas de nuevo al destartalado 
coche verde. Era domingo y no había mucho tráfico, así que en un periquete llegaron a su 
destino: la biblioteca municipal. 

– ¿Una biblioteca? Abuela, ¿no se te ha ocurrido un plan más aburrido para el domingo? 

La Abuela Luci le echó una de sus miradas furibundas y haciendo caso omiso a su pregunta 
comenzó a explicarle el plan: 

– Olivia, según nos dijo el duende, tu fantasía se la ha llevado otra persona, la ha usado, y se ha 
consumido para siempre. Así que, para conseguir que vuelvas a tenerla, que recuperes tu 
aspecto normal y que las letras vuelvan a tus libros, tenemos que hacer que te nazca una 
fantasía nueva… 



– ¿Pero cómo vamos a conseguir eso? 

– Pues leyendo… 

– ¡Leyendo! ¡qué horror! Además yo ya no puedo leer, tal y como tú has dicho, las letras 
desaparecen cuando yo abro los libros… 

– Pues para eso estoy aquí: seré yo quien lea los libros, pero tú escucharás atentamente. 

Olivia puso una cara de sufrimiento horrible. ¿De verdad tenían que hacer eso? ¡Pues anda que 
no había que hacer esfuerzos para recuperar la fantasía! La Abuela Luci, al verla refunfuñar 
sacó de su bolso un pequeño espejo de plata y se lo dio a Olivia. 

– Mírate en el espejo: ¿quieres volver a tener este aspecto o prefieres ser la  niña de siete años 
más vieja del mundo? No, ¿verdad? Pues entonces deja de lloriquear y vamos a ponernos 
“manos a los libros”. 

Una vez más, la Abuela Luci tenía razón. Olivia no quería tener aquel pelo blanco, ni aquellas 
arrugas: quería ser una niña normal, y para eso necesitaba su fantasía. Así que no le quedó otro 
remedio que seguir a la Abuela al interior de la biblioteca. 



Capítulo 9: «Olivia y los personajes invisibles» 

 

En la biblioteca no había casi nadie: Normal, ¿a quién se le iba a ocurrir pasar una soleada 
mañana de domingo en un lugar tan aburrido? pensó Olivia, que sin embargo, lejos de quejarse, 
siguió a la Abuela sin decir ni mu. Ya se había llevado suficientes regañinas desde que había 
empezado aquella aventura y no tenía ganas de soportar de nuevo una de aquellas terribles 
miradas de la Abuela. 

Pero el silencio de Olivia contrastaba con la alegría de la Abuela Luci, que iba dando los 
buenos días en cada esquina, saludando con la mano y sonriendo encantada. Olivia la miró con 
ojos extrañados: 

– Definitivamente, esta abuela mía no es muy normal que digamos – se dijo para sí misma. 



Y aunque se había prometido no hacer más preguntas, fue tanta la curiosidad por saber con 
quién estaba hablando la Abuela que no tuvo otro remedio que interrumpirla: 

– Pero ¿se puede saber a quien saludas? Si aquí no hay nadie. 

La Abuela Luci la ignoró completamente y siguió hablando sola: 

– ¿Has visto querido Lobo? Me pregunta que a quien saludo. Tenemos mucho trabajo que hacer 
con esta niña… 

Y poco tiempo después añadió: 

-¡Qué guapa estás hoy Cenicienta! Esos zapatos te sientan muy bien. Además, mucho mejor 
con cordones, que así no se te perderán la próxima vez. 

No había duda: la Abuela se había vuelto majareta. ¿Estaba hablando con Cenicienta? ¿con un 
lobo? Olivia no entendía nada… 

Por fin llegaron a una mesa grande y redonda que estaba al fondo de la biblioteca. Todas las 
sillas estaban vacías, así que Olivia se sentó en la primera que encontró. 

– Nooooooooooooooo, ahí no te sientes, ¿no ves que está ocupada? 
– Abuela, no hay nadie. Estás comportándote de manera muy extraña esta mañana. Hablas sola, 
no me escuchas, ves gente donde no hay nadie… 
– Olivia, tú eres incapaz de ver nada, pero yo te digo que esa silla está ocupada. Precisamente 
la Bruja de Hansel y Gretel está ahí sentada y si yo fuera tú…¡no haría enfadar a una bruja! 

Olivia quiso sentarte en la siguiente silla, pero la Abuela tampoco la dejó. 

– Ahí está sentado uno de los músicos de Bremen, el gallo, para ser más exactos. Te 
recomiendo que no le irrites, su pico es muy potente. 

Una a una, la Abuela le fue impidiendo sentarse en todas las sillas, ya que estaban ocupadas por 
todos los personajes de los cuentos clásicos: Peter Pan, el patito feo, Caperucita, Juan sin 
Miedo, Alicia, Cenicienta, Garbancito, el lobo, la bruja, Rapunzel, Ricitos de Oro y su 
amigo el Osito, etc. 



La Abuela le señaló la última silla y ahí se sentó Olivia, entre Blancanieves y el más gruñón de 
los enanitos. 

– Y ahora ¿qué hacemos?- preguntó contrariada Olivia, que seguía sin ver a ninguno de sus 
compañeros de mesa. 
– Ahora vamos a leer, querida. La primera en hacerlo seré yo. Tienes que escuchar 
atentamente… 

La Abuela, comenzó a contarle la historia de la Bella Durmiente con su voz áspera y profunda. 
Olivia conocía de sobra aquella cursi y aburrida historia de una princesa que había estado 
durmiendo durante años hasta que un príncipe había roto el conjuro dándole un beso. Sin 
embargo, tal y como lo leía la Abuela, aquel cuento parecía mucho más emocionante y 
divertido que nunca. Cuando terminó, la Abuela se dirigió a una de las sillas vacías y exclamó: 

– Querida amiga, ahora es tu turno ¿qué historia vas a contarnos, tú? 

Para sorpresa de Olivia, una voz dulce, muy diferente a la de la Abuela, comenzó a contar una 
nueva historia. Se trataba del cuento del patito feo y aunque Olivia no podía ver la cara de 
aquella princesa de cuento, sí podía escuchar, alto y claro, su voz narrando aquella historia. 

– ¡Abuela! ¿Eres tú quien habla? ¿Cómo haces para cambiar de esa manera la voz? 
– No me interrumpas, Olivia – exclamó de nuevo aquella voz. 
– Claro Olivia, no interrumpas a la Bella Durmiente. Déjala que cuente su historia. 

¿Era posible aquello? Si la Abuela no era quien hablaba entonces ¿era realmente la Bella 
Durmiente quien estaba contando aquel cuento? 

– Pero, pero, pero… 
– Deja de molestar y escucha este cuento – le aconsejó la Abuela.-. La Bella Durmiente parece 
muy tranquila, pero lo que menos le gusta en el mundo es que la interrumpan cuando está 
contando una buena historia… 
Así que a Olivia no le quedó más remedio que seguir escuchando, de voz de la Bella 
Durmiente, el cuento del Patito feo. 



Capítulo final: «Un día fantástico» 

 

Cuando el último de los personajes hubo terminado su cuento, Olivia sonrió encantada. No solo 
había conseguido escuchar la voz de aquellos personajes imaginarios, también podía verlos 
perfectamente. ¿Significaba aquello que había recuperado su fantasía? 

– Claro, Olivia – exclamó entusiasmada la Abuela Luci – y además, ya vuelves a tener el 
aspecto de siempre. ¡Mírate! 

Olivia comprobó aliviada que su pelo había vuelto a ser rojo, que su piel era lisa y que ya no se 
encontraba cansada, sino llena de energía: ¡volvía a ser una niña de 7 años! 

– ¿Y los libros? ¿Habrán recuperado sus letras? 



– Pues no sé…prueba a leerlos tú… 

Ahí estaban aquellas aes redondas, las eles espigadas, las bes barrigonas, las efes 
enrrevesadas…¡¡Ahí estaban las letras de nuevo!! 

– Abuela, ¡lo hemos conseguido! Y todo gracias a vosotros – exclamó dirigiéndose a los 
personajes de cuentos que estaban sentados junto a ella y que ya podía ver perfectamente. 
– ¿Qué personajes? – le cortó de repente la Abuela- Olivia, aquí no hay nadie más que tú y yo. 
Estos personajes no son reales, los has creado tú con tu fantasía. 
– ¿Cómo? – preguntó contrariada Olivia- pero yo les veo, están aquí. 
– No es cierto Olivia, están aquí – afirmó mientras se señalaba su cabeza.- Son todos producto 
de tu mente y de tu imaginación, y existirán siempre que tú lo desees… 
– Entonces, ¿para eso sirve la fantasía? ¿Para crear seres que no existen? 
– Ay Olivia, para eso y para mucho más. La fantasía es el elixir secreto contra el aburrimiento, 
es la clave para acabar con la tristeza, es la llave de los sueños, es lo que da belleza al amor. La 
fantasía llena de color el mundo. ¿Entiendes ahora por qué era tan importante recuperarla? 

Olivia se quedó pensativa un momento. ¡Cómo había podido desprenderse de una cosa tan 
maravillosa! 

– Ay Abuela…¡Muchas gracias! ¿Qué habría hecho yo sin ti? 
– Pues aburrirte mucho toda tu vida, y ser una persona gris. Así que prométeme que de ahora en 
adelante cuidarás mucho más tu fantasía y no la perderás nunca. 
– ¡Qué cosas tienes, Abuela! Nunca más le daré a ese duende maldito mi fantasía. 
– Pero no se trata solo de eso, Olivia. La fantasía puede perderse de muchas maneras. Si no 
leemos nunca, si dejamos de creer en la magia y en que lo imposible puede volverse posible. Si 
nos hacemos mayores… 
– Ay Abuela, pero ¡todo el mundo se hace mayor! 
– Claro que sí, pero una cosa es que tu cuerpo se haga mayor y otra bien distinta que tu mente 
envejezca…¡eso es lo que hay que evitar a toda costa, querida mía! Y ahora vámonos de aquí, 
Olivia, que toda esta aventura me ha dejado muy cansada… 

Olivia agarró con ternura la mano arrugada de la Abuela Luci y juntas salieron de la biblioteca. 
Afuera, en la ciudad, la primavera comenzaba a llenar de flores los árboles y el sol brillaba con 
fuerza. 



– ¿Notas toda esa fantasía revoloteando alrededor nuestro, Olivia? 
– Claro que sí, Abuela. Hace un día fantástico. 

 


